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PUNTOS DE SUSCRÍCIpN. 

Cartagena: Liberato Monrells y iaxcia, ".'layor 24, ila-

Jrid y í'roviuoias, oorreaponaales de ia oa«a <le iSaavedra. 

sfeoUNDÁ ÉROOA. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

Ea Oái-tagena un mes 81».—Tnineatre 24. Kiienaide 

ella, trimestre 30. 
ir:=;t::rrr • rrr.^ 

Lunes 6 de Mayo. 

.a. ^:íe6 ao^ a a r t i 

SANTA MONICA.. 
EPISODIO HISTÓRICO 

ALAS MADRES CATÓLICAS. 

Un siglo iba corrillo desde que 
Mahometo II plantara el estandar-
ti; dn Oloinau sobre la cúpula de 
^tiltil Soli i; V en lodo esto tiempo 
nida liibiií >'i'lo bastante á detener 
ios progresos invasores del alfanje y 
y dw la Mtídiü-lunu aquende los Dar-
diuielos. Los vaticinios del Pa,pa Ni­
colás V estaban cumplidos,. 

Nuestra historia no registraba to­
davía el nombre de Lfpanto. Era el 
tiempo cu que Solimán I amenuzíba 
á U Euro|)a i;onel imperio del Medi­
terráneo, manteniéndola en angustio­
sa especial iva con formidable» ar-
niimimtos dispuestos á caer con los 
tomiliKs Diagut, Piali ó Mustafá so­
bre sus costas y puestos, cual venían 
ya haciéndolo sus corsarios. La Es-
P'ña por su dilatada estonsion de 
costa era la que más abiertamente 
estaba expuesta al común peligro; y 
*íntre sus puertos acaso nifigunotan 
«cosado por los piratas como el de 
Cartagena. La villa desús moradores, 

especialmente ios de sus campos, era 
Ufia vida de inquietud y i!e sobresal­
to. L i intraquili'lad h ibi» llegado á 
8er como su estado normal. 

Nu'iicrosusguardias, siiuadasen las 
cumbic^ de las sierras de una y otra 
costi, cuidaban d i avisar por medio 
*i« gratules h'igo.'ras cu.indo se di-
^'ísaba algui, buque' enemigo; aviso 
que' repetía seguí lamente la campa­
na (le la v„hj y„ gon d.; arrebato [1] 
Sm embargo: tantas precauciones 
no eran "astatítesái garantir a la ciu-
d ul (le t.)da Horprosa. Atrevidos pi­
ratas, envueltos en las sombras de 
U noche, abordaban con frecuencia 

(1) Hasta 1592 sirvió para este obge-
l<> la campana mayor de la Catedral, sien-
'lo réciiipiazada en este añd por otra más 
gfande que se coloc() en el Castillóf. 

á nuestras playas por Cabo de palos, 
por Portman, por Escombreras, y 
hasta por este mismo puerto, para 
bacer sus esoursiones por los cam­
pos, especialmente por el Rincón 
ie San Ginés, Vedal de la Ora­
rla, Garbanzal y Alumbres nuevos, 
que eran los mas castigados. Las co­
lumnas de humo que se deslacaban 
con el diado las metas de las sierras, 
Blas bien que de aviso preventivo, 
servían las más veces para indicar 
Huebabia pasado ya el peligro. 

El hecho que vamos á referir es 
una de esas sorpresas, pero mucho 
mas atrevida y de mayor trascen-
4encia, puesto que tenia por objeto 
sntrar á saco esta ciudad. 

Era la madrugada de una t ranqui -
$ noqhednprimavera, déla estación 
de las flores, cuando el prado se al­
fombra y el árbol se vistede pu­
rísimo verde; cuando los campos 
grillan con sus espigas de oro. El 
hombre descansaba d« sus fati­
gas; la natur'aleza ocultaba entre las 
sombras sus misterios; las aves tam­
bién doriniun: todo reposaba bajo el 
dominio del silencio. 

Las dos acababan de dar en el re ­
loj de Id Catedral, cuando deia parttí 
de la Funtanilla se escuchan gritos 
descompasados de, d íarf armas, que ' 
viene elene.migo; era uno de los vigi­
lantes de las costas que ven i a corrien­
do desde las AJgame4p,a8 á dar aviso 
de haber desembarcado porellasgraii 
númerode hombres y que hablan to • 
raado el caminodeesta ciudad.El de­
sembarco Uubia sido tan sigiloso y 
contal presteza, que á duras penas, 
y no sin gran peligro, pudo tomar-
Ua la d .'lanliu-a. Los oti OÍ. tres vigi­
lantes que en las.mismas Algamecas 
estaban,, gracías.que pudLfjroin sal­
varse éíl .las escai^r.osidaaes de la, 
sierra. 

Lacampat ía áé la vela cláníló se­
guidamente á rebato, y l o m i s m o í á s 
de los templos. La alarma cundió 
r^pid*meaie por U iloblaoidn) y al 
sijeneio yi U calma suctídió la ¿rile-i 
rí?, la confuiíion ly el espacitp: todosi 
presentijaa qijienea foesen los ene­
migos, cwpleg sus jnjtentos en *quer 
ll« intempestiva yi^ita.Lq* hwabtes 
corri^QÍ» íMeafMrosüs ^U*ar ínw, .d i -

rigiéndose á la.plázut mayor fhoyde 
Santa Catalina) á ponerse bajo las 
órdenes de los regidores, sus cs^pi-
tanes. AIÜ se encontraba y a e l M a r -
,qués de los Velez, D. Luis Eajardo, 
adelantado del Reino, que había lle­
gado en la misma noche con alguna 
gente'decaballería é infantería, noti­
cioso de alarmada enemiga, y toman­
do el mando de las fuerzas rounidfis 
marchó con ellas á apostarlas en el 
adarve, (1) Torre de Tamayo, baluar-
tes y caballeíos de la muralla (2) El 
Marqués se constituyó en la^ puer­
tas de Murcia. En esta actitud disf: 
currió el resto de la nuche: /horas 
mortales de inesplicable angustia! 

Venido el día salió el Marqués con 
su gente de á pié y de á cabafloiá 

• reconocer el canipo, tomando por 
los canales del Alvar López, qup em­
pezaban á la salida ^e las puertas de 
San Ginés; y siguiendo por los a l ­
marjales, fué á dar con el misterÍ930 
enemigo en el Juncar, sillo á 1̂  par­
te de la acequia, camino del Algezar, 
en las inmediaciones de Quitapelle-
jo$. Entonces conoció eran ,tnrcp^ 
con quienes tenia que habéi;^jala8, y 
en núqíxero de unos mil ochocientos^, 
entre arqueros, arcabuceros y tira-, 
dores. Estos se habian colocado qn 
tres celadas. 

Por algunas horas anduvo escara­
muzando con ellos, haciéndolos reti­
rar hasta tres veces á la falda del 
monte de la Atalaya donde hoy se 
levanta el castillo de este npmbrq, 
simulando á su vez falsas retiradas 
con objeto de atraerlos al llaiio de, 
los almarjales y cargarles con. la,¡pfi-' 
ballería, pero los turcos, astutos y 
recelosos, por nada querían desarja-
parar sus posiciones. La situación se 
iba haciendo crítica: nuestras fuer­
zas eran escasas, y las de los turcos 
aumentaban por momentos: un ins­
tante más de vacilación hubiera po­
dido ser harto funesto. El Marqués, 
toma su última resolución; llama en 

(1) El adarve se levantaba en la parte 
de la callo que hoy lleva este nombre. 

(2) Los baluartes eran cuatro: Santia­
go, .Princesa, El Real y de la Cokta; y los 
Caballeros otros cuatro. Gíiballero de Aus-
íria, Santa Maria, El Águila y El Molinete 

SU ayuda al valor, acometei, y al p t i 
mer choque arrolla al enemigo y.le 
pona en vergonzosa huida, pejrsi-, 
guicndolo hasta la algaimeqa, m^UiOi» 
don'desü reembarcó atropellad^flí^^"! 
te para tomar sus qfives. Estaaieflan 
eo piimeqo de veintisíÍPi,ejatro gale-i 
raíB'y galeotas. . ,. .;.: 

.dejaron aobre.e,! oaoipo .tr«ilij;9 
muertos. De la parte de los nuestros 

j olo tuvimos uno. 
Tuvo lugar este suceso e l d i a c u a -

' tro dQjMajíodeiniíqwtiieafg^iBííBeii-
ta y una, festovid^d d» Sarita.M^oi-i» 

, ca; y la ciudad qneri<indOiparp©tj^íir 
su momoi;ÍH.do uott vt^^fí^j^i propia 
de su, tradiqional teUgio6Í^9|dt>JV0l^ 
el siguiftnVe acuerdo: , , i w 

cVi^ti) ba^aücia. t»». «ÁQSMlUriy 
particmUr qno DiQSiN.^wtWuSflPOíl 
fuá $er^ido de.hacer á ^sti^iQipdad., 
por los méritos h iiH;ero«sion 4 * 1A 
biena venturada SantaMónÁ.«4>i OUyA< 
festividad celebra U Igjeaif^ el/^ia 
cuijtro de M»yo, acueiída^y mt^toU 
que Be:Yot« pior4aC,tudad; y. mandft 

I ta{nbie« guardar poif fleata, el áick^ 
día en honra y veneraciotn d l̂ft-dÁctwtt 

' bienttveutur^d^ Santf^ide talvtnH-q 
nota, que ningutt'a persona que <a0¡ 

j hallare en esta ciudad, rH loSirVieotii 
nod >de ell4! trabajan eo^ îdicltOi ̂ iasVtii 

' sean osados de hacer ninguna obrft 
de trabajo; que se haga procesión en 
él, pidiendo para lodo la autoriza­
ción del Iltmo. Sr. Obispo, y (Jue se 
pregone públicaihenteMe acuériíM.» 

Ya veis, Madres Gatólieo^; cotilo 
el cuito qur tniiütílís a li<'q;ufe habel» 
tomado por abOgadá-y prot'éctofaítfÉ4* 
hogar y la ftimiiia, rió és n\3l^6'^é>ñ 
Oart'agena. Aquí tenéis tm hécho qíKt' 
ignorabais: un testimonio trtásdd 16 
piíídat'l de nuestros mayores, in'cóg'''' 
nito hasta ahora, y que hoy os'ttfretf-̂ '̂  
co como'dílto precioso para íaihi's-
toHa'dtí VOé^ti^fM-ellgíosa áStieiácloH; 

MANUEL GONÍALEZ. 

RíYteDE'BARCELONA. * ' 

Sl/ii lAlE^AO. — Crónica Meroantíl. — 
Valor*! d« la DMda.—Cnsstiofl ae gai.—Sai-' 
cricíon.—Aovidente inesp«rado.->rUég(ii ño* • 
rale» .-rforro-Carril. 

6r. Director de Bii Eco. 
Barcelona 2 de Mavo de 1878. 

Muy p(Jco hay qüó ahadir *to"(^,í^' \> 
; , . | - ^ í l ) 
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